
i . In'.VV\N"S'

Año I

A. A,

v

O r j d n o  d j e
t

9dold  I llXi

15 de O c tu b re  de 1937

f^ / ú

*6i

’̂ r

N ú m . 2

'r-'iVv.
m

na Wi

A
INDALECIO 

PRIETO,
M i n i s r r o  de 
Defensa Nacio- 
f̂ al. hombre sere­
bo y luchador in­
cansable que, con

su precla­
ro falenlo y 

su s  acercadas 
d i spos ic iones ,  

fortalece y lleva a 
nuesfro Ejércilo po­

pular hacia la vidoria.
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S A C R 1F 1 C ! 0 ¡TRAIDORES!...

¡Qué palabra!, ¡decir sacrificio en 
la juventud!...

Encierra en si un cúmulo de per­
fecciones. <{ue difícilmente se hallan 
en cualquier otro período de la vida.

Decir sacrificio, decir juventud es 
decir fuerza, es decir vigor. Asi I" 
han entendido In.s predicadores del 
error, v han querido conquistar el co­
razón de los jóvenes, y lo único que 
han conseguido es la destrucción de 
Esjiaña.

Creían (¡ue esas legiones de jóve­
nes falangistas, carcomidas por una 
vieja y ridicula aristocracia, conquis­
tarían la Esjraña laboriosa.y trabaja­
dora. siempre liberal y democrática.

No. Se engañaron ya desde los pri­
meros dias. Ningún trabajador, nin­
gún hombre consciente de sus debe­
res, podía ni puede ])ermanecer in­
móvil ante esa barl)arie, destrucción 
y retroceso (¡ue re])resenta el fascis­
mo. Por eso, jóvenes antifascistas to­
dos, ¡ un sacrificio más !: es lo ([ue nos 
pide nuestra España, la España leal, 
la España antifascista: no podemos 
regateárselo.

; Qué haríais si viérais que estaban 
ofendiendo a vuestra madre? ¿ Hay 
algún hijo que se crea digno de “ ella” , 
y quiera ver cómo es, no ya ofendida, 
sino destruida y arruinada?

N o: ni lo consentiremos, ni i)erma- 
neceremos quietos liasta verla lil)erad.i 
de toda huella (¡ue sea o])resora. No 
podemos olvidar a nuestros antepasa­
dos, cpie sufrieron el trallazo jior 
querer ser libres: no olvidamos a 
nuestros hermanos caídos en defen­
sa de nuestra P atria : no olvidamos 
las tristes y amargas horas vividas en 
los primeros días de nuestra lucha.

Y , por eso, (lueridos camaradas, te­
nemos la oÍ)ligación, el deber de ])er- 
manecer con pie firme hasta vencer: 
sacrificarnos para soportar las atroci­
dades que lleva en sí la guerra y, co­
mo somos jóvenes, y decir juventud 
— como decía un célebre escritor —

Ves un amanecer a la vida” , no (|ue- 
remos. no, ([\ie nuestros hijos sean es­
clavos : queremos qué florezca, con la 
sangre vertida por nuestros herma­
nos, una España libre, laboriosa, tra- 
l)ajadf)ra; que nuestros esfuerzos no 
sean estériles, antes al contrario, sean 
fértiles y sirvan de ejem])lo para el 
futuro, y consuelo para las madres 
que lloran el pasado.

Pero, ya (|ue la fatalidad ha puesto 
a España en este trance tan amargo, 
(¡ue desde hace más de un año, riega 
con surcos de sangre la tierra fecun­
da de nuestro suelo ):)atrio, y va es- 
cul])iendo una senda de dolor, ponga­
mos, jóvenes todos, un saerificio más. 
para (lue estas vidas, segadas en flor 
de juventud, sean el ejemplo de nues­
tra lucha.

J óse RED O

\

Ilitler y Mussolini. desde su íí7/a,| 
quieren apoderarse de Asturias y Cíií-I 
con generales traidores. 
generales de boquilla, 
que no tienen más que manchas 
en las tierras de Melilla.

Los españoles que hoy luchan 
con las armas que hoy ai'tn brillan, 
no doblarán la cerz'ic 
ni se pondrán de rodillas.

Los españoles no tiemblan 
ente el faseio -v su cuadrilla: 
ni a las victorias que radia 
el borracho de Sevilla.

Estas coplas las escribo, 
con una piedra por silla, 
en una e.vtensa trinchera, 
baluarte de Castilla.

\ ’ .\LEXTiN' GALLETA
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¡N ue stro  E jé r tU o  fu e r te  y d i«c ip lánado, comino
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S I D I T O K ^ I ^ L

Nuestra Brigada, que hasta hace poco ha sido una de las uni­
dades de nuestro Ejército que por ser de nueva organización 
se encontraba en un plano de inferioridad, con respecto a las de­
más, hoy, gracias al esfuerzo de todos, h&,mos conseguido hacer 
de ella una de las mejores de nuestro Ejército, tanto en el aspecto 
militar como en el político y cultural.

Ya tenemos periódico. Hogar del Soldado, Escuelas de Ca­
pacitación de Cuadros, Biblioteca y “ Milicias de Cultura” , que 
llevan el saber a nuestros soldados.

Mucho hemos conseguido hasta ahora; pero no hemos conse­
guido todo. Hoy, más que nunca, debemos poner el máximo es­
fuerzo en la lucha por la perfección de nuestra Unidad, en bien 
de la causa antifascista.

Ya podemos sentirnos orgullosos; pero tenemos que sentir­
nos más. Hay que poner todo, todo el entusiasmo, para que nues­
tra Brigada sea una de las mejores del Ejército popular. En la 
trinchera y en la escuela hay que conseguirlo y, así, podremos 
sentirnos mucho más orgullosos; y nuestro esfuerzo, el esfuerzo 
de todos, Mandos, comisarios y soldados, se verá compensado, y, 
con ello, asestaremos un rudo golpe al fascismo.

La vicforia esfá en nuesfras manos
Cada día que pasa, nuestro Ejércico 

sigue su marcha en el camino de li­
berar al suelo español de la más ne­
gra reacción. Nuestros soldados, for­
jados en la lucha diaria, con la que 
<lefieiiden sus reivindicaciones, se dan 
cuenta de que no debemos esperar 
nada de nadie. Algunos creen que las 
naciones extranjeras, con su chamba- 
leo de viejo estilo político, nos van a 
arreglar nuestra lucha. Hay que des­
echar esa candidez en que están mu­
chos, que todos lo fían a que otros 
resuelvan sus ])rol)lemas.

Xosotros, trai)ajaclores que estamos 
luchando por nuestra liberación, por 
nuestras mejoras económicas y por 
convertir nuestras aspiraciones en 
una realidad, tenemos que extirpar a 
los opresores de la clase trabajadora; 
ŝa hiena corrompida que quiere soste­

ner su poderío a base del sacrificio 
nel proletariado mundial. Poco le que- 
'Is que hacer: España se moldea su 
nueva sociedad, se abre camino ha- 

el porvenir. Su nuevo Ejército, 
en el que no cpieda nada de viejo;

ese Ejército de trabajadores, en el 
que participan todos los antifascistas, 
será uno de los puntales más firmes 
de la nueva sociedad.

En todos los aspectos de la vida so­
cial nos hemos abierto el camino; to­
dos ponemos de nuestra parte, con 
arreglo a nuestra capacidad, el máxi­
mo esfuerzo: ])ues,con ello contri­
buiremos a ])lasmar en hechos, nues­
tros anhelos de mejoramiento, para 
que los hijos de los traljajadores re­
cojan el fruto de una semilla regada 
con la sangre del proletariado.

De esta lucha titánica saldremos 
triunfantes; prueba de ello es, que te­
nemos un Ejército que es la máxima 
garantía del pueblo, y al cual todos 
debemos estar orgullosos de pertene­
cer.

Nuestra lucha constante por unir 
todas nuestras enseñanzas, adquiri­
das y vividas en la guerra, pueden ser 
el factor más importante para con­
seguir pronto la victoria.

J .  P IÑ E IR O

Cómo piensan 
nuesfros soldados

L a Redacción de nuestro i^eriódico 
R U T A  me ha solicitado un artículo, 

4 5 ^  y como yo no soy hombre de- letras, 
^^n e ha puesto en un verdadero , aprie- 

■ ^o. Buscando la manera de complacer 
a  ■ los camaradas de la Redacción, me 

, encontrado a un soldado leyendo
primer número de nuestro periódi- 

* co, y me ha sugerido la idea de hacerle 
una interviú.

—¿Cómo te llamas, camarada?
—Agustín Ródenas.
— ¿ De qué provincia eres ?

De Albacete.
— ¿ De qué pueblo ?
— De Chinchilla.
—¿ Qué impresión te ha causado 

nuestro i^eriódico?
— Muy buena.
—¿ Qué es lo que te ha gustado más 

de él?
— La página de “ los ches” .
— ¿ Por qué te ha llamado la aten­

ción?
— Muy sencillo, porque dice “ los 

ches de la 10 5 ” .
— ¿ Y  qué quiere decir eso ?
— Pues que casi todos los camara­

das de nuestra Brigada son de L e­
vante, y alli, sabe usted, cuando se ha­
bla uno al otro, se dicen: “ ¡ Oye, che!”  

— Qué otra cusa te ha llamado más 
la atención, de nuestro periódico?

—E l dibujo dedicado a los heroicos 
mineros de Asturias, y un artículo del 
camarada Silverio Castañón.

— ¿Alguna otra cosa, más?
— S í ; en general, todo el periódico; 

pero..., pero lo que también me ha 
gustado mucho son los dibujos de Lu- 
ján.

— ¿Se puede mejorar nuestro pe­
riódico?

— Desde luego.
■ ¿De qué manera?
— Muy sencillo; Con la colabora­

ción estrecha de todos los soldados de 
nuestra Brigada.

Exacto, camarada; has tenido bue­
na idea. Yo, así lo creo. Nuestros sol­
dados deben ser los principales cola­
boradores de nuestro periódico, para 
darle mayor vitalidad, expresando to­
das las deficiencias y mejoras que se 
puedan introducir en él en bien de 
nuestra causa.

Me despido de él, exhortándole a 
que sea un entusiasta colaborador de 
R U T A , quedando contento por haber 
podido preparar las cuartillas de co­
laboración que me pidieron los cama- 
radas de la Redacción.

P IP IÑ O
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La culfura en esfa 
guerra

Uno de los as])ectos que modulan y 
caracterizan nuestra lucha y su dife­
rencia de la fascista, es el aspecto cul­
tural.

Son muchos los casos que se han 
presentado en el curso de la ])resente 
guerra, que han puesto de manifiesto 
el menos]5recio y hasta el odio que 
sienten los facciosos ])ara todo lo que 
representa “ Cultura” . No podemos ol­
vidar los bombardeos de Museos y 
Bibliotecas en que se encerraban obras 
de arte de incalculable valor, y que 
la Ciencia, tras ímprobos esfuerzos 
había logrado descubrir en miles de 
generaciones, así como el de joyas ar­
quitectónicas, declaradas monumentos 
nacionales, que durante siglos habían 
desafiado las inclemencias del tiem])0 
y que estaban en ])ie para admiración 
de la humanidad. Pero una de las mo­
dalidades que más les caracteriza, es 
el cultivo del analfabetismo en sus 
filas.

A  “ ellos” no les importa que el 
obrero que forma en sus filas (la ma­
yor parte de los cuales van obligados, 
amenazados con el fusilamiento) sepa 
leer y escribir, pues saben muy bien 
que sabiendo leer desaparece para és­
tos el obstáculo que les cierra el ca­
mino de la ciencia, y podrían llegar a 
las altas esferas, de las que los capi­
talistas quieren ser únicos usufruc­
tuarios ; y lograría desplazarlos de 
ellas, porque la mayor voluntad del 
homI)re del pueblo, le impulsaría y 
elevaría sobre el señorito gandul, que 
hace una carrera después de malgas­
tarse el dinero en juergas y animado 
por la sola idea de que no digan los 
demás señoritos de su misma calaña: 
“ no tienes título” .

Por eso, “ ellos” , los fascistas, no 
le dan im])ortancia y no se preocupan 
de las cuestiones culturales.

Frente a esta posición, nuestro Go­
bierno considera esencial e importan 
tísimo el aspecto cultural, y se pre­

ocupa por acalcar con el analfabetis­
mo. no sólo creando en la retaguar­
dia miles de escuelas para niños y  po­
niendo al frente de ellas ])ersonas com­
petentes, sino que también ha organi­
zado las “ Milicias de Cultura” , en­
cargadas de enseñar en los frentes 
a los soldados a leer y escribir y los 
conocimientos de cultura general que 
puedan ignorar. Y  este organismo 
cuenta hoy, en casi todas las Briga­
das, con “ Milicias de Cultura”  que 
organizan “ Rincones de Cultura”  en 
las compañías, y en los que se reúnen 
y dan clase a los compañeros que, de 
pequeños, no pudieron ir a la escuela, 
y a la que hoy van, porque están con­
vencidos que la mayor arma que con­
tra el fascismo pueden esgrimir es la 
C U L T U R A .

Además, han organizado “ Hogares 
del Soldado” , con Bibliotecas, salo­
nes de lectura, escuela, exposiciones 
de trabajo y salas de recreo, donde el 
soldado del pueblo pueda instruirse y 
divertirse en sus ratos de ocio.

Una prueba más del interés de nues­
tro Gobierno por el desarrollo de 
nuestra cultura, la constituye una re­
ciente disposición que al)re las puer­
tas de las Universidades y demás Cen­
tros de Segunda Enseñanza a la cía-

\

\0

. í»

se obrera, poniendo a su alcance toda 
la ciencia que hasta ahora había sido 
acaparada por los privilegiados, por 
ser los únicos que poseían los necesa­
rios medios económicos.

Correspondiendo a la inmensa labor 
desarrollada por nuestros gobernan­
tes, nuestros esfuerzos deben dirigir­
se para ayudarles en todo cuanto ne­
cesiten, y elevar nuestro nivel cultu­
ral, en todos los aspectos para, así, es­
grimir todas las armas en pro de la 
C U L T U R A .

J e sú s  N U Ñ E Z  M O LIN A

Sobre la marcha
Funcionan las clases en las avanza­

dillas. En el descanso, las clases si­
guen sin interrupción. Trescientos sol­
dados, día a día, van avanzando muy 
lentamente, pero en línea recta, por el 
camino del saber.

Pero no es esto lo que debe de ser, 
aún faltan muchos huecos que llenar,

E s ambición nuestra el que no hay ,̂ 
en nuestra Brigada un solo soldado | 
que, verbalmente o por medio de la es-1 
critura, no sepa explicar sus pensa-l 
mientos ni dar a conocer a los demás ( 
sus ansiedades.

Pero esto no lo podemos lograr sil 
no colaboramos todos a una; nosotros,| 
poniendo al alcance de todos nuestro- 
conocimientos, y vosotros, acudiendo ü| 
clase.

Esto, desgraciadamente, no ocurre:! 
nosotros damos las clases, pero a ésta.-! 
no acuden todos los que debían acul 
d ir : hay un número de soldados qufj 
no acuden a clase porque les da ver-l 
güenza que los vean; sin emliargo, nT 
tienen reparo en firmar las nómina| 
manchándose el pulgar con tinta, j  
tienen reparo en que los demás se erj 
teren. al leerles y escribirles las cartad 
de cosas que solamente ellos debiaj 
saber.

Así, pues, no os avergüence acuój 
a clase; superándoos, llegaréis a fo-j 
mar la nueva España, libre de prejuj 
cios y capacitada para gobernarse 
sí misma.

Acudid a clase, capacitaos, pues c:-̂ 
da analfalieto que deja de serlo, es 
hombre más que se aparta de las p 
rras del fascismo.

E ! responsable de Cultw'(¡

Ayuntamiento de Madrid
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Camaradas de 
la 105 Brigada Mixfa:

Para el conijileto desarrollo del 
cuerpo, moral y físicamente; para que 
el pensamiento, base fundamental del 
<lerecho a ser hambre, sea el (|ue ne­
cesita nuestra España, la España ve'"- 
(ladera. la de los trabajadores, es su­
mamente necesario que la juventud, 
de la cual tanto se es]>era, se eduque 
en todo lo que se refiera a cultura 
física.

E l Estado Mayor de nuestra Briga­
da, conjuntamente con el Comisariado 
Político de la misma, velando por la 
salud de la juventud que en sus filas 
defiende los ideales de la República 
Española, empieza las sesiones de gim­
nasia sueca, así como la formación de 
equipos gimnásticos y  de toda clase 
de deportes en los diferentes batallo­
nes y unidades de su mando.

Sabe ya la Sección de Cultura F í­
sica de ia 105 Brigada Mixta, dirigi­
da admirablemente por nuestro cama- 
rada monitor, que dentro de nuestras 
filas se encuentran homl)res que, en 
sus respectivas residencias, han culti­
vado con entusiasmo, y en sus diver­
sos as])ectos, todo a lo que se refiere 
y nos ocupa este pequeño comeiita- 
ri(', De éstos, esliéramos sus máximos 
esftierzos v su apreciada colaboración, 
i'a-'a la rápida y firme formación de 
la Secefón de Cultura Física, para for- 
mq- seq-uiclamente los diversos equipos.

De los que nunca, debido a los ca­
ducados sistemas de educación lleva­
dos hasta ahora, no han pedido sen­
tir el gozo de ver su cuerpo sano, fuer-

P a ra  s e r  m ás a p to s en  la  
lucha , d e sa rro lle m o s  la  
c u ltu ra  fís ic a  en  n u e s tro

E jé rc ito .

te, esbelto y ágil para poder hacer 
frente a la vida, que siempre ha sido 
dura, les pedimos, en la seguridad de 
ser atendidos, que vean y asistan con 
verdadero gusto a las sesiones men­
cionadas.

Todos reccnccemos que, para ven­
cer y derrotar a los Ejércitos extran­
jeros que invaden nuestra Patria, 
nuestra juventud, no es solamente ne­
cesario que su educación sea militar, 
sino que ha de ampliarla conjunta­
mente con la cultura física.

¿ Quién puede negar que la vida de 
campaña es dura, y que para sopor­
tarla se necesitan cúer])os sanos, ági­
les V vigorosos?... Nadie.

Partiendo. ))ues, de este punto, es 
por el (juc el Mamlo de esta Brigada 
ha dispuesto la creación de la Sección 
de Cultura Física, la cual, con todo 
entusiasmo, se pone a trabajar con 
agrado en beneficio de todos.

Esperamos, pues, vuestra ayuda, de

S a lu d , c a m a ra d a s:
Al salir ])or primera vez en nuestra 

Revista la página de cultura física, yo, 
como monitor de esta Brigada, os sa­
ludo desde sus columnas y os pido 
todo vuestro entusiasmo y colabora­
ción, como yo mismo me lo he pro- 
]:>uesto, ])ara c|ue el noml)re deporti­
vo de la 105 Brigada quede a la altura 
c’cl l)encficio que para tt'dos deseo.

E L  M O N ITO R

n:v

V/.

Practicando el deporte y ¡a (jhnnasia os 
preparáis para vencer al fascismo.

la que estamos seguros, para poder 
ver realizadas nuestras ilusiones, v, 
con nuestro esfuerzo, lograr que nues­
tra 105 Brigada Mixta sea la mejor, 
en todos los aspectos, del Ejército po- 
])ular de la República Española.

SIM O R R O

Normas...
Nucsf'o Ejército, el Ejército inven- 

cil)le {'el i:ucI)!o. basado en una disci- 
])Iina férrea, de nervios de acero, ne­
cesita tener en constante movimiento 
sus músculos.

E l roldado, guión del Ejército, base 
de la revolución, necesita estar dis])ues- 
to para ello, moral y corporalmente.

¡ Que un fusil no se quede quieto en 
las manos, porque los miembros, en­
tumecidos, no se pueden m over!

¡ Que ningún hombre malogre una 
marcha o un avance, porque sus pier­
nas no estén acostumbradas al mo­
vimiento !

¡ Que nadie, en una palabra, esté pa­
rado mientras tenga un rato lil)re!

E l deporte, l^ase de los movimientos 
dcl soldado, elástico del Ejército, haga 
soldados fuertes, capaces de resistir 
las marchas: resistentes al frío y a la 
nieve, fuertes en los calores y tenaces 
en los ataques.

Que el deporte liaga de nuestra ra­
za, una raza de atletas, una raza de 
colosos, una raza fuerte que, a piso­
tones, logre ai)lastar al fascismo.

¡ Que el de]Kirte fortalezca nuestros 
cuerpos!

Manteniendo e! cuerpo, físicamente, 
en condiciones, no nos asaltará de im- 
[)roviso el fascismo.

¡ Cultivando el deporte fortalecemos 
nuestro Ejército!

B R IN -K O

P a ra  p o d e r ve nc e r to d o s  
lo s  o b stá c u lo s y o b te n e r  
e l t r iu n fo ,  p re p a ré m o n o s  

f ís ic a m e n te .

Ayuntamiento de Madrid



Acío celebrado
Ocíubre

nuesíra Brigada
honor Asíurias

49*1-m—
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Presidencia del acto, cuyos comiponentes dirigieron la palabra a nuestros
soldados.

Para todas las fuerzas de la 
105 Brigada, no podía pasar 
desapercibida la fecha memo­
rable del 6 de octubre, aniver­
sario de la revolución de As­
turias en el año 1934. Hoy más 
([ue nunca, cuando a los tres 
años de aquella célebre, sí. pe­
ro dolorosa jornada asturiana, 
se lucha también con más in­
tensidad y heroísmo, nuestra 
Unidad tenía que dedicar un 
recuerdo a ese magnífico pue­
blo. Con tal motivo, organizó

E l re sp e to  a n u e s ira  cau­
sa e sfd  en la  a c o m e tiv i 

dad d e  n u e s t r a s  
b a yo ne ta s

un mitin-festival en su honor. 
A él acudieron, como un solo 
hombre, todos nuestros solda­
dos. Quisieron con ello demos­
trar su admiración y respeto 
al heroico pueblo asturiano, 
que todo lo da por la causa, y 
a sus caídos.

El teatro estaba completa­
mente lleno. El comisario de la 
Brigada hizo la presentación 
de los oradores. Primero habló 
el camarada Rodríguez, comi­
sario del batallón, en nombre 
del Comisariado de nuestra 
Unidad. A continuación el ca­
pitán de Estado Mayor de la 
División, en nqmbre del mando 
de la misma, y el comisario, 
camarada Pastor, que habló

I TELEGRAMA ENVIADO AL I 
I EJERCITO DEL NORTE f
m Reunidas las fuerzas que componen la 105 Brigada, de la que B 

a  es comandante Silverio Castañón, en grandioso acto de homenaje B 

B a nuestra gloriosa Asturias, os prometemos seguir vuestro heroico p  

m ejemplo, ayudaros en todo instante en la lucha titánica que man- B 

m tenéis contra el Ejército invasor y defender siempre la independen- M 

I  cia de España, como vosotros, palmo a palmo, defendéis con vues- B 

H tra vida la tierra, dos veces heroica, de la Asturias de las libertades. H
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i n  canmada de los que componen nuestra Brigada,.recitando alg
Poesías.

unas

con acierto sobre nuestra lu­
cha en contra del fascismo, 
poniéndonos como ejemplo a 
seguir por todos, la gesta del 
pueblo asturiano.

El jefe de la Brigada. Silve­
rio Castañón, hombre sereno, 
luchador infatigable, que ha 
vivido aquellos momentos trá- 
gios de la revolución asturia­
na, hizo un resumen del movi­
miento revolucionario de As­
turias y de lo que es el pueblo 
asturiano, haciendo resaltar la 
lucha que en estos momentos 
sostiene contra el invasor.

El responsable de Propagan­
da yPrensa de la División, hi­
zo el resumen del acto, al final 
del cual, se dieron entusiastas

vivas, y se acordó enviar al 
Ejército del Norte el telegra­
ma que encabeza estas pági­
nas.

A continuación dió comien­
zo el festival, interpretando la 
Banda algunos himnos revolu­
cionarios. Se recitaron varias 
poesías por una ca,marada y 
por varios soldados de nues­
tra Unidad, terminando el acto 
con unos cantos regionales y 
el Himno Nacional.

Lo  c o n fia n za  de la s  fu e r ­

za s  en  su s  je te s  es la  qa- 

ra n t ía  m á s se g u ra  d e l 

t r iu n fo .
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LAS AR MAS  A U T O M A T I C A S

L a experiencia surgida de la Gran 
guerra, demostró que, evidentemente, 
habría necesidad de dar más acrecen- 
tadísimo impulso al uso de las armas 
automáticas en guerras venideras, nf) 
sólo por el efecto conseguido sobre el 
adversario, sino también por venir a 
reeni])lazar, es])ecialmente la ametra­
lladora, a unos setenta hombres, con 
un porcentaje muy inferior en cuanto 
a las bajas que pudieran sufrir.

Causar la sorpresa al adversario 
es uno de los factores esenciales que 
dcl)en concurrir en el empleo de las 
ametralladoras; no menos importante 
lo es también, la condición que deben 
reunir sus emjdazamientos, los cua­
les. a cubierto siempre de los vistas 
dcl f'nemigo, evitará su localización, 
consiguiendo con ello no sean destrui­
das por el fuego de la artillería, mor- 
te’'os o aviación enemiga.

Podemos considerar a la ametra­
lladora. como el único esqueleto de los 
elementos combativos con que cuenta 
la infantería, toda vez que cristalizan­
do su acción con la sorpresa, la hace 
tan eficaz y  de resultado tan positivo, 
que viene a traducirse en la confianza 
y seguridad que dichas armas inspiran 
a las demás unidades que conjunta­
mente luchan. Por esta misma razón, 
en todo plan de fuego, ocupan uno de 
los ])referentes lugares, las armas au- 
tcMuáticas.

No sólo debe competir al personal 
de la compañía de ametralladoras^ f‘I 
estar en conocimiento de dichas ar­
mas, V lo mismo en cuanto al fusil 
ametrallador, respecto a las comiTañías 
de fusileros, sino que también sería 
irmy conveniente estuvieran en pose­
sión de estos conocimientos, todos, ab­
solutamente todos los que componen 
un batallón, por la razón de que la com­
pañía de ametralladoras es agregada 
¡)or máquinas sueltas, o medias seccio­
nes, a las demás compañías de fusile­

ros, y al producirse bajas durante el 
combate, ocurre fácilmente c[ue juieda 
quedar la máquina inservible por el 
desconocimiento que de su funciona­
miento tiene el ])ersonal de dichas 
compañías, salvo casos excepcionales.

La ametralladora “ M axim s” , y'62

V A

mayor estado de limi)ieza, utilizando 
grasa y aceite: pero en la temporada 
de invierno conviene usar la bencina, a 
causa de que las grasas se solidifican 
con la elevación de la temperatura.

Muy im])ortante es tener en todo 
momento, amianto para impedir que 
el aguí dcl refrigerador pueda salirse, 
así como disponer de ocho o diez me- 
t; os de tubo de goma, ])ara darle sali­
da a los gases, para evitar que el ene­

milímetros, de 60 kilos, cuyo uso se 
va generalizando en nuestro Ejército, 
es, a mi juicio, la que mejores condi­
ciones reúne ])ara los fuegos, por ra­
zón. no solamente de su peso sino 
también por la perfección de su cons­
trucción. E s el arma de mayor alcance 
a través de los medios con que cuenta 
la Infantería, ¡ludiendo disparar qui­
nientos cartuchos en un minuto, de­
bido a su extraordinaria rapidez ; pero 
no conviene se haga en número supe­
rior de doscientos cincuenta en el cur­
so del comliate, y, aun dentro de este 
mismo número, poi" ráfagas de veinti­
cinco a cincuenta, a fin de evitar las 
averías que ¡)udieran ¡Tresentarse.

Se debe atender muy esmeradamen­
te a tener las armas automáticas en el

Liic h u m os por lo  libe rac ión  tota l de  
EspañOf y no ce sarem os s in o  an te  el 

lo g ro  de nuestras a sp iro c io n e s

migo conccntie su fuego sobre la ame­
tralladora que lo realiza.

Lva ametralladora debe conocerse en 
to'líis sus partes, como igualmente las 
¡liezas accesorias, y salicrse montar y 
desmontar en plena nocturnidad: y 
lo mismo el fusil ametrallador, así co­
mo la manera de arreglar las averías 
que puedan presentarse.

En el combate constituyen la liarre- 
ra principal de fuego las armas auto­
máticas, y muy especialmente las ame­
tralladoras pesadas, por ser las más 
eficaces, por su tiro, potencia y rapi­
dez en su empleo a grandes distancias, 
y únicas para asegurar la integridad 

• de un frente, deteniendo al asaltante. 
A  esta circunstancia, principalmente, 
se debe el hecho de que la ametralla­
dora esté conceptuada como verdadero 
esqueleto de sistema de fuego.

E l haz de trayectorias que durant: 
el fuego ¡proyecta la ametralladora. 
¡TioiTorciona mejor resultado cuando es 
de flanco que no cuando es de frciit'’ , 
V nnvor rendimiento al hacerse a cor­
ta distancia.

Consecuente a todas estas teorías, 
es muy necesario (¡ue el ¡rersonal de 
••metra’ladoras tome bien las referen­
cias para tomar las punterías en direc­
ción y altura correspondientes a las 
graduaciones de alza, ya que sin este 
requisito nada se conseguiría, del)ien- 
do tener muy en cuenta, para hacerlo 
con seguridad y eficacia, los casos de 
niebla, gases, humo, polvo y viento, 
pues a excepción del último, deben 
tenerse muy ¡)resentes las referencias 
y distancias, v, en cuanto a éste, usar 
el corrector del alza del)idamente.
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I..,as tropas de Infantería, pueden 
encontrarse' aisladas o formando par­
te de unidades superiores; en el pri­
mer caso, tanto al frente como a los 
flancos, destacarán sus servicios de se­
guridad. Este servicio, al frente, estará 
confiado á las diferentes fracciones de 
soldados o patrullas, que al mando de 
una clase u oficial, según su importan­
cia, destacará el jefe de la unidad, con 
la misión de descubrir, vigilar, reco­
nocer y dar parte inmediatamente de 
las novedades al jefe que las destacó.

Las patrullas variarán su cometida, 
según el dispositivo y condiciones en 
que se encuentra la Infantería; de ahí 
que se dividan en cuatro clases: De

¡Comisarios!
(Viene de la página lo.)

zado al saber que lucha empuñando 
un arma construida con acero, en la 
que los trabajadores ponen el máximo 
interés. También esto debe darnos áni­
mos, para comprender y saber, nos­
otros corresponder en bien de todos.

De aquí el enorme papel que es­
tán llamados a desempeñar los comi­
sarios ])oliticos, misión no menos im­
portante que la de los mandos mi­
litares, ambos en estrecha colabora­
ción; ya que no es obra de uno solo, 
sino de todos los componentes de 
nuestro Ejército, porque se debe co­
ordinar toda aquella serie de detalles 
que son el factor más importante pa­
ra el desenvolvimiento de nuestro 
Ejército.

Hay que ver la manera de poseer 
toda esa serie de engranajes que de­
be tener el pueblo en armas, para que 
dé el máximo rendimiento con el mí­
nimo de esfuerzo del factor hombre. 
Todo ello depende de una buena or­
ganización en todos los servicios; por 
muy pequeña que sea una unidad, me­
jor debe ser su desenvolvimiento.

En los meses que llevamos de lu­
dia hemos logrado acumular una can­
tidad de experiencias, las cuales nos 
deben servir de norma a los comisa­
rios, para poder cumplir con la mi­
sión tan difícil que nos ha sido con­
fiada por el Gobierno del Frente Po­
pular.

exploración, <le reconocimiento, de 
ccmtacto y de combate.

Patrullas de exjiloración, son las que 
destacan las unidades en marcha, con 
el fin de vigilar y explorar el terreno, 
para evitar sorpresas.

Estas patrullas operarán según lo 
accidentado y cubierto del terreno: de 
3C0 a 500 metros a vanguardia, de 
la cabeza de la unidad, y procurando 
no jierder nunca el contacto con ella.

Patrullas de reconocimiento, son las 
que, igual que las anteriores, destaca 
el jefe de la unidad con el fin de re­
conocer el terreno, preveer las sorpre­
sas que las tropas pudieran tener, des­
confiar de aquellos puntos del terre­
no que se ])resten a emboscadas y com­
probarlos, para lo que emjflearán to­
dos los medios y precauciones que e.s- 
tán a su alcance, e inmediatamente de 
conseguido esto, dar parte al jefe que 
las destacó.

Patrullas de contacto: Estas patru­
llas, lo mismo pueden ser destacadas 
en marcha que en reposo, después de 
las últimas fases del combate, y su 
misión será mantenerse en contacto 
con el enemigo y vigilar sus movi­
mientos; operarán dentro del radio de 
acción que les sea señalado por el jefe 
de la unidad y, si en caso de movi­
miento del enemigo, por retirarse o 
maniobrar a los flancos, no pudiesen

Í1

f\¡

realizar su cometido dentro del radio 
de acción que les ha sido asignado, 
lo comunicarán con toda urgencia al 
je fe  <jue los ha destacado, para que 
éste, si lo cree conveniente, amplío, 
varíe o rectifique dicho radio de ac­
ción, en cuyo caso seguirán mante­
niéndose en’ contacto, teniendo en 
cuenta la im])ortancia de este servicio.

Y , patrullas de combate, son las 
que destacan las unidades, con anti­
cipación a los primeros movimientos 
del combate, con el fin de descubrir 
a las patrullas que jxieda haber des­
tacado el enemigo, y eliminarlas o no 
dejarles realizar su cometido, para que 
nuestra disposición, movimientos, ma­
niobras, etc., no sean por el enemigo 
descubiertas.

Para todas estas patrullas será co­
metido común, ver sin ser vistos, cap­
turar a los enemigos que, con el mismo 
fin. se opongan al cumplimiento de los 
servicios que les han sido confiados, y

C a p a c it a c ió n  m il it a r ,  i l u s l r a -  

c i ó n  p o lít ic a  y c u lt u ra  am «  

p lia ,  h a r ó n  a  n u e s t r o  E jé rc ito  

in v e n c ib le ,  y n u e s t r o  t r iu n fo  

in m e d ia to .

en caso de ser atacados por fuerzas 
mayores, se retirarán rápidamente, por 
lo que irán ligeramente equipados y 
armados.

E l jefe de la ])atrulla irá provisto 
de gemelos y un aparato de orienta­
ción, y sus hombres, de elementos de 
transmisión.

E l servicio de seguridad en marcha 
a los flancos, sólo se necesitará cuan­
do las unidades estén aisladas, y  pue­
den ser fijos y móviles, según la com- 
])0sición y actuación.

Los flanqueos fijos, son los que des­
tacan las vanguardias de las unidades, 
para guarnecer y vigilar aquellos pun­
tos del terreno por donde las tropas 
puedan ser atacadas, y a medida que 
las tropas van pasando por los sitios 
vigilados por los fianqueadores, éstos 
se irán incorporando a la cola de la 
unidad.

Y  flanqueos móviles, son los que 
destacan las unidades, sobre la mar­
cha, para resguardarle o preveerle de 
los posibles ataques de flanco, pero 
estos flanqueos, al contrario que los 
fijos, prestan el servicio permanente, 
para lo que irán 200 o 300 metros se­
parados de los flancos de la unidad, 
marchando al compás de ésta.
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E V A D  I D O S
Hombres que durante cierto tiem­

po lian convivido con los requetés, 
falangistas y guardia civil y demás 
fuerza de! campo faccioso, Ies ha per­
mitido formarse una idea exacta de 
la mentalidad de nuestros enemigos 
y de los métodos que ponen en prác­
tica i^ara mantener entre los comba­
tientes y su retaguardia, la moral com- 
bativa y el espíritu de sacrificio. E s ­
píritu y moral, entre los cuales, tan 
pronto la verdad se abre camino, en­
tre la maraña de falsedades hecha a 
través de una propaganda incesante 
para edificar su tesis “ nacionalista” , 
que propagan a bombo y platillo i-;;i 
todo su territorio y en el extranjero, 
como justificante de un crimen de 
lesa patria.

No es nuevo, en verdad, lo que se 
puede decir y contar del campo fac­
cioso: desde julio a la fecha no se 
ignora nada de los móviles y propó­
sitos de los sublevados y de los que 
les auxilian a mantener la rebelión. 
Pero tiene un gran valor el de lo.s 
casos vivos, y la importancia de las 
referencias directas, que nos llenan de 
indignación, cuando estos hombres y 
abnegados héroes que. jugándose la 
vida y  dejándose los seres queridos 
en el campo rebelde, se encuntran en­
tre nosotros, nos relatan las atrocida­
des y crímenes que constantemente 
se cometen por la cosa más mínima; 
y la vida mísera de la retaguardia, que 
no puede vivir con tranquilidad, pol­
los ojos vigilantes que desconfían de 
todo y  de todos, y, por mero capri­
cho, por tener un hijo “ ro jo” , que es 
ahora en este campo el desprecio 
constante, el desdén, el atropello a la 
"vida moral“ , condenan al hambre a 
miles de hogares. Y  la impresión de 
estos queridos hermanos, al convivir 
en un ambiente fraternal, es de pleno 
optimismo y de gran satisfacción, al 
mismo tiempo que les amarga un re­
cuerdo que les llena de coraje y de 
deseos de combatir hasta exterminar 
al enemigo, porque saben que su mu­
jer, madre, hermanos e hijos, estarán 
muertos o condenados a la esclavitud.

porque el “ gran gencralisimo”  así lo 
dispone.

Los evadidos, que saben de todas es­
tas ])enalidades de la retaguardia fac­
ciosa, por haberlas vivido, conocen 
también muy l)ien las del Ejército fac­
cioso, porque se tuvieron que incor- 
poiar a él forzosamente, y  también 
han pulsado lo que da de sí esa in­
fluencia "nazi-onalista”  que, con 0.25 
céntimos, cuando están en la retaguar­
dia, y  0,50 céntimos cuando están en 
vanguardia, comprenden muy bien las 
penalidades y privaciones que han de

u-'

pasar los familiares para poder comer; 
y también esa disciplina cuartelera, 
en la actualidad aumentada con la per­
severante vigilancia de los falangistas 
y requetés, que no dejan a ser viviente 
que abra la boca para pedir lo que ju.s- 
taniente necesitan.

Para todos estos compañeros, que 
tan dignamente se han jugado la vida 
en aras de un régimen de libertad, 
y que en nuestro batallón y en toda 
la Brigada hay bastantes, pido el es­
tímulo, la confianza y el cariño a que 
son acreedores, ya que muchos de 
ellos están aislados del resto de sus 
familiares.

Comisario del 4 17  Batallón

%

.y

V

-s-

'Q-

C O M I S A R I O S !
En la actual situación de guerra ci­

vil, el problema central que se plan­
tea entre nosotros- es el de organizar 
nuestro Ejército. L a  creación de un 
Ejército potente y fuerte, debe ser la 
preocupación de todos nosotros; Man­
dos, comisarios, y de los propios sol­
dados. Todos debemos, con una vo­
luntad férrea y con un conocimiento

de nuestra lucha, e igualmente con 
una moral y una alta conciencia polí­
tica de todos los coml)atientes en todos 
los aspectos, superar al enemigo.

Nuestros soldados son superiores 
en combatividad, la que debe ser nor­
ma de todo aquel que defiende sus 
propios intereses, su porvenir, afian- 

{Termina en la página 9.)
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Las Cancillerías 
trabajan febrilmente

llalia ha contestado, al fin . a la no- 
la británica. Envuelta en correctos gi­
ros diplomáticos, no e.vcntos, claro es­
tá. de cinismo, la contestación ha sido 
negativa. Rama se niega a retirar los 
llamados “ voluntarios"; propone la 
vuelta al seno del Co'imtc de Londres, 
cu el que tan bien le fue. _v la inter­
vención de ^dlcnuinia en las discusio­
nes. ['na de las cosas que más llaman 
la atención en lo esfera internacional, 
es lo tendencia italogerinana de alejar 
a la l'nión Soviética de los discusio­
nes. Saben muy bien que la actitud 
enérgica de la I '.  R. S . S .. dista mucho 
de semejarse a la vacilante y diplomá­
tica de París y Londres. E l ideal de 
los países totalitarios sería concertar 
nii Pacto de las Cuatro Potencias, 
para, valiéndose de las vacilaciones de 
ios países denwcráticos, realizar sus 
planes de conquista y expansión. N~a- 
¡urahncntc. esto es hn.posiblc. sobre 
todo si se tiene en cuenta la amistad 
existente entre Moscú y  Nueva York, 
representantes de los dos países más 
ricos en materias primas, y  de una po- 
lenda militar que causa un imponen­
te respeto.

lili lo nota italiana se hablaba de 
respetar la integridad metropolitana de 
España, dejando entrever, por lo zds- 
lo. que nuestras colonias'— en la que 
cntrarian Baleares v Canarias— acaso 
sufrieran un nuevo cambio de propie­
tario. No es un secreto para nadie que 
esas colonias son yo. hoy mismo, tie­
rras en poder de alemanes c italianos, 
con grave perjuicio— especialmente en 
Canarias, donde los ingleses han inver­
tido cuantiosos capitales en el merca­
do del plátano v tomate, en casos na­
vieras. etc.— , para los intereses bri­
tánicos V la seguridad territorial fran­
cesa. Londres no ha dejado de recibir 
el golpe. lejos de vacilar, como lo 
hace cuando la amenaza no es directa, 
se dispone a tontiar medidas que le ase­
guren el libre tránsito por el M edi­
terráneo. Para ello. fe\ineroso de la 
uiflucncia italiana en las islas Balca- 
i'es. donde sabe existen bases aéreas

V navales que podrían dificultar la ¡i- 
hcrlad marítima mediterránea. Ingla­
terra se apresta a tontar m-edidas con­
tra todo esto. L a  lucha que se desen­
vuelve en Extrem o Oriente, de tanta 
importancia para los destinos del im ­
perio británico, exige cania cuestión 
previa que e.’ia libertad marítima exis­
ta sin cnicnazas de ningún género.

Mientras tanto. E'rancia sigue los 
cratares de la política e.vterior ingle­
sa. La amenaza de una derrota de la 
España antifascista es un grave peli­
gro para el país vecino. Sin embargo. 
Inglaterra se desentiende de esa ame­
naza; V no se decide a apoyar a Fran­
cia en su intención de cortar las alas 
de los incipientes Imperialismos ítalo- 
germanos. Francia debía comprender 
que no irá a ninguna parte, sometida 
a' interés del capitalismo de la City. 
E l freno inglés se trueca en espuela 
cuando así le conviene al Foreign O f­
fice. La retirada de z’oluntarios inte­
resa a Francia en sumo grado, porque 
z'e que una interz’ención de grandes 
■ masas de material .v soldados extran­
jeros. supondría el fin  de la lucha es­
pañola. justamente con la solución 
nvtenos favorable para ella. Francia no 
puede consentir esto, porque le va en 
ello su propio destino. E n  cambio, In ­
glaterra no perdería sino unos cuan­
tos millones dé pesetas invertidos en 
inénas .v otros negocios nacionales, no 
siendo un disparate suponer que las 
potencias fascistas, por medio de 
Franco, seguramente habrán prometi­
do respetar esos intereses.

De hecho, es indudable que, entre 
Londres v París c.visten diferencias 
importantes en cuanto al problema es­
pañol. Ahora bien: ¿por qué. Fran­
cia, subestima el papel de la Unión 
Soviética, con quien tiene un compro­
miso de ayuda mutua? E l  pacto fran- 
corruso es un baluarte de la paz. E l 
Gobierno del Frente Popular jamás 
debía tenerlo en cuento, v mediante la 
participación de la U. R . S . S . en las 
discusiones internacionales, asegurar- 

^se el apoyo .leal de un anvigo podero­
so V que sabe dar a la razón a la 
¡usticia su valor revolucionario.

J uan- F A L C E S  E L O R Z A

Tira y afloja
L a  política internacional sigue su 

c0in-ino de recobecos. E s. hasta cierto 
punto, un camino natural. E s  el ca­
mino de los intereses. Y  el camiino de 
no querer, de z'crdad, terminar con 
los chispazos fuertes de guerra exis­
tentes. Italia se mofa de la político 
de conciliación _v no in icn ’ención. Con­
tinúa su política de cinisnuo descara­
do. Va de.ndo tiempo a ' tiempo. 1’ se 
lo van dando. La verdadera prima, 
e.sa política.

.-¡hora hay quien se cntusias'ma por­
que se vislumbra una esperanza de que 
nos abran las puertas de las fronte­
ras. Las abrirán. E s  muy posible. 'P e ­
ro no hay que entusiasmar.se dema­
siado. Las abrirán v las cerrarán. S e ­
rá un ir _v venir permanente. Según 
conveniencias, así serán sus actitudes. 
Una de cal r  otra de arena.

Esta es su conducta: demasiado 
curz’a. Pero paro no poner demasiado 
tirantes sus relaciones de intereses 
creados, tienen su sagacidad. Sagaci­
dad para esto, tienen siempre de so ­
bra. Emplean con maravilla sus pala­
bras “ redondas". v procuran que las 
“ puntiagudas" sólo sean dichas en 
instantes que faz'orczcan. E s  una po­
lítica de gazapos. Cada cual, anda a 
ver cuál puede inutilizar a cuál, en su 
provecho. E s  una política sin inten­
ción. Propia de las escuelas de los 
“ saniiios" ignorantinos.

Bueno. S e  abrirán las puertas para 
que entre por las fronteras el mate­
rial de guerra que ellos estimen, para 
que siga la tragedia. N o paro que ter­
mine. Sólo se abrirán de verdad, v de 
una vez. cuando el z'alor _v el empuje 
nuestro lo obligue. La política de todos 
Cíitos países de “ no intervención" r.í 
un tira y  afloja.

P or ahora no hay otra cosa. No 
creamos que nadie vaya a dar el triun­
fo  en bandeja de plata. Nos lo tene- 
■ UMS que ganar nosotros, o fuerza de 
sangre, entre las bromas y  carcaja­
das de comedia de los que nos con­
templan. sin sentir el dolor nuestro 
en su propia carne.

Ayuntamiento de Madrid
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H a z a ñ a s  de T a r u g o  
P o c a c h i c h a

Preguntas de T a r u g o

Se estaban haciendo 
las filiaciones de la 
Compañía de Tarugo 
y, cuando tocó hacér­
sela a- éste, le pregun­
ta el delegado:

—Vamos a ver, ¿có­
mo te llamas?

—¿Quién, yo?
—Si, hombre, tú.
—Pues, Tarugo Po­

cachicha de la Higuera 
—contesta éste.

—“Che”, dime dónde 
nacistes.

—: Quién, yo ?
— ¡C.aro! Me dirijo 

a tí.
—¡A h!, pues mira, 

soy de Calamorra.
—¿Estado?... ¿Sol­

tero o casado?—vuel­
ve a preguntar el de­
legado.

—¿Quién, yo?—repi­
te el bestia de Tarugo.

—¡ “Che” ! ¿No te he 
dicho que tú?—le di­
ce ya un poco impa­
ciente su interlocutor.

—¡ Pues, soy solte­
ro !,..

—Ahora, dime tu 
edad.

—¿Quién, yo?—vue!-' 
ve a preguntar este 
idiota de soldado, re­
basando los límites de 
la paciencia del dele­
gado. que le contesta

ya desesperado de la 
de é l :

—¡ No, yo !
—¡A h !, ¿tú? Pues 

unos veinticicncü años.
Y  se quedó tan tran­

quilo.

m i m m i i  I I  m i l  i m i K  ...............

—¿En qué se parece 
la 105 a la cola?

—Pues en que las 
dos “pegan” .

—¿En qué se parece 
un obús a un cartu­
cho de duros?

—En que el obús ex­
plota y lo otro es-plata. 

—¿Én (|ué se parece

............... .............. ...........................................

B e n ito ,  
q ue  se  va

e l pescador fu r t iv o ,  
p o r d o nd e  ha  v e n id o

'X,

V/.

Este malvado pescador furtivo, 
que un pez ha pescado, se ha creido.

Con gran rabia y desconsuelo ve 
que para él nunca será este pez.

el “generalísimo” a un 
toro?

—En que los dos lle­
van cuernos.

—¿ Sabéis lo que te­
néis que hacer para que 
no abran las cartas en 
Correos ?

—Es muy sencillo; 
echarlas abiertas.

—¿Qué es lo primero 
(|ue hace el borracho 
de Queipo de Llano 
cuando sale el sol?

—¿No lo sabéis? 
Pues yo os lo diré: 
Sombra.

—¿Sabéis por qué 
han empezado a lla­
marle a Queipo “el 
Húngaro” .

—Pues porque siem­
pre va acompañado de 
una “mona” .

—¿ Cuáles son !os 
principales golfos de 
España?

—Franco, Queipo, 
Cabanellas y todos los 
demás que hay a su al­
rededor.

—¿En (|ué se parece 
un fascista preso a una 
cana?

—En que el fascista, 
si puede, escapa y la 
capa siempre es-capa.

—¿En qué se parett 
un sargento a un cán­
taro de hojadelata?

—En que ios dos han 
sido soldados.

Vida azarosa y sencilla, de Tonelefe y Cerilla

«<)

Caauto
d*r}<H‘0 '.!

Piro oye, betitn, 
SI 4,st. C
<|V4A cr

- —Desembarcado en Sevilla, 6.—Les habló un generalote 7.—Miles de marcos le dieron 8.-A1 ver Cerilla que k  enganan
desfila militarmente Cerilla. de largo pescuezo y bigote. a este “moro’ de camelo. vengarse quiere con sana.

imp. “ Máximo Gorkl” , Aü)urquerqu«, 18.Ayuntamiento de Madrid
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la emancipación humana
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R U T A

Homenaje a Rusia
Era nn Pueblo de esclavos v siervos de la gt'eba.

N i aun por tener, tenía la vida como propia.
¡Siem pre el "k n o u l" restallando, como prueba 
de dominio feudal, sobre la inopia 
de las imsas de hatmbricntos!
Alus, estalló la guerra y acotaron los vientos 
de la Revolución. Nobles 3' ricos, 
amos e iglesia, todo lo que a opresión olía, 
vieron caer el águila imperial rota en añicos.
Un sol de porvenir amanecía.
Obreros, campesinos .v soldados 
tomaron el Poder. Lenin guiaba, 
y  se acabó el botín de cien Estados 
a costa de la sangre del Pueblo, que se aleaba 
tundiendo a sus tiranos con cachos de cadena...
De esto veinte años ha, que el Pueblo ahora 
suena en el mundo como grande, v suena 
como hermano total en nuestra aurora 
de redención, de esfuerco, de triunfo, de batalla...

yo me grito a m í: “ Ante Rusia, calla.
No Inblcs de éstos, de aquellos ni los otros, 
de consideraciones, de racón ni derechos.
¡A  Rusia, que tal es para nosotros,
no hay que honrarla con frases, hay que honrarla con hechos!"

T omas M O N T E R D E  A R A U  

Frente de Guerra, 19 octubre, 1937.

Hoir a la llaióa Sofíélica
En estos momentos no es cosa de honrar 

a la Un'ón Soviética con altisonantes con- 
•ceptos. Estos suenan bien en discursos. 
Entre combatientes, suenan mejor los he­
chos. Y  más, comparando la guerra civil 
rusa con la nuestra.

Como el imperialismo se desencadeno 
sobre Rusia, sobre España se ha desatado 
el fascismo. El Retrogrado español es Ma­
drid. Nuestro Ejercito ha venido también 
organizándose en la propia lucha.

Y  entonces, es de más justeza plantear 
como homenaje al gran pueblo soviético: 
“Hemos aprendido vuestra lección. Fijáos 
en nuestra disciplina, en nuestra autocapa- 
citación, en nuestra organización, en nues­
tro espíritu patriótico de pueblo que será 
libre, en nuestra voluntad de triunfo, en 
nuestra conciencia política y en nuestro 
contenido democrático.”

He ahí nuestra gran demostración prác­
tica de fraternidad hacia la U. R. S. S.

Bien en nuestra memoria está su ayuda 
a España, material y moralmente. En la 
Sociedad de Naciones y en nuestro terri­
torio. En la propia Unión Soviética y en 
el hundimiento de sus barcos...

...Y  es que también recuerda la herma­
na Rusia la insurrección de Asturias, allá 
en 1917, cuando solidarizarse con los bol­
cheviques significaba algo así como con­
vertirse en bárbaro.

En un país donde se edifica 
la sociedad sin clases, el jefe no 
forma parte de un medio dife­
rente del soldado.

r
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Noble pueblo trabajador y productivo. 
PU EBLO  abnegado y vabente, que diste 
tu sangre joven y llena de vida en aras del 
progreso y la civilización. PU EBLO  que 
supiste, a fuerza de sacrificios, desterrar 
para siempre de vuestro sue.o un sistema 
de vida burgués, un sistema de vida tota­
litario y opresor; en fin, que pudiste arro­
jar lejos de tí el estigma vergonzoso que., 
sign’ficaba el soportar un régimen comple­
tamente retrógrado, forjando con vuestro 
esfuerzo un PU EBLO  feliz, fuerte y mo­
derno.

PU EBLO  RU SO : Tus sacrificios no han 
sido estériles, puesto que han sido un 
ejemplo vivo que seguirán todos los pue­
blos oprimidos, entre los cuales resalta con 
un brillo propio el glorioso nombre de E S ­
PAÑA. ¡D E  LOS TRAB.YTADORES DE 
E SP A Ñ A !, que hemos contraído una deu­
da con nuestros hermanos de RU SIA , re­
cibiendo de ellos la ayuda moral y mate­
rial que nos han proporcionado, brindán-

•'IS'IV. N. ' ‘

V/'

Campesinos soviéticos

donos su aliento fraternal, que es un in- 
yectivo para continuar sin desmayos el 
camino que nos hemos trazado, para arro­
jar de nuestra patria al fascismo criminal 
y asesino.

¡Camaradas! ¡Trabajadores del Pue­
blo !: Creo que todos sabremos corres­
ponder a semejantes muestras de adhesión 
y simpatía de un pueblo hermano, y no 
defraudarle, procurando por todos los me­
dios a nuestro alcance terminar pronto con 
esta odiosa guerra y ver brillar en un pla­
zo muy breve la estrella redentora del an­
tifascismo mundial.

C A M A R A D A S: Demos un ejemplo 
grande al proletariado de toda la tierra, y 
demostrémosles a nuestros hermanos de la 
U. R. S- S. que somos dignos de los prin­
cipios que nos han enseñado.

¡V IV A  R U S IA !
¡V IV A  E L  F R E N T E  PO PU LA R E S ­

PAÑO L!
J osé CA SES
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